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PARA adver t i r la desmesurada 
expansión a lcanzada por el 

á r ea u rbana de la Capi ta l bas-
t a c o n t r a s t a r un plano de los co-
mienzos del siglo, en los cuales 

á r ea nuclear de La H a b a n a 
quedaba l imitado por la calzada 
de In f an t a , con uno actual , en el 
que se observa el avance de la 
ciudad en for-
m a radial , aun-
que con u n a 
m a r c a d a f u e r z a 
hac ia el oeste. 
Sal tando sobre 
los l imites mu-
nicipales t r aza -
dos en el siglo 
pasado, la ener-
gía urbanizado-
r a de La Haba-
na ha ido al al-
cance de las po-
blaciones inme-
diatas , a las que 
h a dado fuerza , 
a la vez, con el 
apor te de los barr ios residencia-
les. 

Nadie duda que el crecimien-
to de Marianao ha dependido de 
La Habana . La ciudad- vecina, 
que tenia en 1899 apenas 5,500 
habi tan tes , tiene hoy 218,000 ve-
cinos. A principios de siglo era 
Mar ianao una -villa le jana, servi-
da por un fer rocarr i l propio, y el 
r io Almendares, en el límite de 
un Vedado naciente, era una 
f r o n t e r a n a t u r a l en pleno cam-
po. El crecimiento espectacular 
de Mar ianao no ha sido obra ex-
clusiva de sus condiciones loca-
les, que aunque venta josas , re-
sul tan insuficientes pa ra expli-
ca r su presente auge. Como ha 
ocurrido en muchas á reas met ro-
poli tanas. la principal ciudad s a -

I téli te —en este caso Marianao— 
ha ofrecido en ciertos casos ven-
t a j a s superiores a la ciudad cen-
t ra l y ha resul tado m á s a t r ayen-
te, pero s iempre en función de 
servicio a la urbe nuclear. 

Reela . sobresa tu rada de pobla-

ción en su á r ea mínima —es el 
municipio m á s poblado de Cuba 
y el único exclusivamente u rba -
no— no ha podido m o s t r a r un 
aumen to aprecíable, apenas 3,000 
hab i t an t e s en el úl t imo periodo 
in tercensal ; pero en cambio es 
notable ei' aumento de la pobla-
ción municipal de Guanabacoa, 
influido por el fomento rapidí-
simo de las playas, que a su vez 
ha sido est imulado por los t r a -
mos en servicio de la Vía Blan-
ca. Igua lmen te Sant iago de las 
Vegas se ha visto favorecido por 
la ca r r e t e ra de doble vía, en cu-
yas márgenes se levantan edifi-
cios indust r ia les y se fomen tan 
nuevos repar tos . 

L a red vial de L a Habana , co-
mo vemos, es tá eliminando las 
á r e a s ce r radas que impedían una 
in tegración to ta l de sus áreas ur-
banizadas . Y esto ha de originar 
a corto plazo una agudización 
de ios p rob lemas que debe af ron-
t a r el r é g i m e n municipal de dis-
persión que hoy existe dentro del 
á r ea met ropol i tana . Es t e fenó-
meno es una simple reproducción 
de lo que ha venido ocurriendo 
en muchas grandes zonas urba-
nas de o t ros países. El rasgo m á s 
carac ter izado de las á reas me-
tropol i tanas, según des tacan los 
u rban i s t as y sociólogos urbanos, 
es que " jun to a un grado consi-
derable de interpendencia social 
y económica, se observa en ellas 
una g ran f a l t a de unidad políti-
ca", pues mien t ras social y eco-
nómicamente la influencia de la 
ciudad central —en nues t ro ca-
so, La Habana— domina toda la 
región, desde el punto de vis ta 
de la organización gubernamen-
tal la región está dividida en nu-
merosas unidades independientes, 
de las cuales la ciudad central es 
solamente una más. 

En esto radica, a nues t ro jui-
.cio, la clave del problema. No es 
posible mantener este f racciona-
miento al cual se debe que los 
servicios públicos fundamenta le s 
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de L a Gran H a b a n a estén hoy en 
su casi total idad a cargo del go-
bierno central , o pés imamente 
atendidos por reg ímenes munici-
pales que ac túan sin coordina-
ción. Una población de m á s de 
1,200,000 cubanos, en una ciudad 
s i tuada en t re las mayores del 
mundo, rec lama un nuevo siste-
m a de gobierno interlocal al que 
f r anquea la posibilidad la Cons-
t i tución de 1940. 

La búsqueda de una fó rmula 
que libere a la Gran H a b a n a de 
la tu te la del Es t ado y ai misnrío 
t iempo deje en l ibertad al E s t a -
do p a r a real izar su amplia fun-
ción de servicio nacional, es t a -
rea difícil. No puede significar 
la eliminación de los organismos 
municipales presentes , lo cual 
iría cont ra el espír i tu dé comu-
nidad que hay que es t imular mu-
cho m á s ent re nosotros, sino de 
su integración en organismos co-
ordinadores, que desborden ad-
min is t ra t ivamente , los l imites 
ant icuados que la población ha 
f r anqueado desde hace ya mu-
chos años. 

Tal s is tema de gobierno coor-
dinado represen ta r ía de en t rada , 
servicios m á s eficientes pa ra la 
población y pa ra la economía de 
¿os municipios un ahorro sus tan-
cial, al evi tarse la duplicación 
adminis t ra t iva . Quizás entonces 
es ta r íamos en camino de una 
real Gran Habana , con sentido 
de comunidad creciente y autó-
noma, y no como hoy, escenario 
de falso lucimiento del régimen 
central , cuyas olvidadas f ron te -
ras cons t ruc t ivas es tán mucho 
m á s allá del per ímet ro habane-
ro. 
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